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RESUMEN
Se realizó un inventario de la fl ora acuática 
de la provincia de Camagüey, Cuba, a partir 
de las colectas y observaciones de campo, 
así como de los ejemplares depositados en 
los herbarios HACC y HIPC. La fl ora está 
representada por 57 taxones infragenéricos 
que pertenecen a 39 géneros y 29 familias, 
de las cuales Cyperaceae con cinco géneros 
y 12 especies fue la mejor representada. Los 
geoelementos neotropicales prevalecieron y 
constituyeron el 43.9% del total. 
Palabras clave: fl ora acuática, Camagüey, 
Cuba.
ABSTRACT
A survey of the aquatic fl ora of the province 
of Camagüey was made from collects and 
direct observations in the fi eld as well as 
from HACC and HIPC herharia specimens. 
The aquatic fl ora is composed by 57 infrage-
neric taxon that belong to 39 genus and 29 
families of which, Cyperaceae with 5 genus 
and 12 species was the best represented. 
Neotropical elements prevailed and they 
constituted the 43.95% of the total. 
Key words: aquatic flora, Camagüey, 
Cuba.
INTRODUCCIÓN
La flora de la provincia de Camagüey 
ha sido objeto de estudio por numerosos 
botánicos desde la segunda mitad del si-
glo XIX a pesar de que por ese entonces, 
áreas importantes del territorio habían sido 
asimiladas por la ganadería y la industria 
azucarera.
Martínez (1997) hace una revisión sobre 
las colectas realizadas en la provincia por 
Wright en 1862, Lanier en 1883, Briton y 
Shafer en 1909, Ekman en 1922 y los Her-
manos Victorín y León en 1938 y 1939, y 
destaca cómo ésas estuvieron dirigidas a 
zonas con alta diversidad fl orística.
A partir de la década del 80 del pasado si-
glo, se realizaron numerosas expediciones 
botánicas a las más disímiles áreas de la 
provincia con el objetivo de aumentar el 
conocimiento de los valores fl orísticos y 
de esta forma hacer proposiciones de áreas 
para determinadas categorías de manejo e 
insertarlas en el Sistema Provincial de Áreas 
Protegidas (SPAP).
Sin embargo, es de señalar que no siem-
pre se le prestó debida atención a la 
vegetación acuática, lo cual se refl eja en 
su poca representación de los herbarios 
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de la provincia y de los listados hechos 
por los colectores antes mencionados.
Por otra parte, el desarrollo hidráulico 
llevado a cabo en la provincia a partir de la 
década del sesenta, razón por la cual se han 
construido hasta la fecha cientos de cuerpos 
de agua de diferentes dimensiones y cana-
les de regadío, ha facilitado la dispersión 
de plantas asociadas a estos ecosistemas.
El presente trabajo tiene como objetivo 
realizar el inventario de la vegetación 
acuática en la provincia de Camagüey 
como primer paso para su conservación 
y manejo, aun en aquellas áreas no in-
cluidas en el SPAP y que por tanto no 
tienen ninguna categoría de manejo. 
Descripción del área de trabajo
La provincia de Camagüey se encuentra en 
la parte más oriental de la región central de la 
isla de Cuba, entre los  50 000 y 300 000 de 
latitud norte y 700 000 y 950 000 de longitud 
este según la proyección cónica conforme 
de Lambert  (Fig. 1) (21º 31´ 01´´ y 22º 29´ 
00´´ de latitud norte y 76º 57´ 00´´ y 78º 45´ 
00´´ de longitud oeste). Se caracteriza por 
un relieve llano y una extensa red fl uvial. 
No obstante, los ecosistemas de humedales 
naturales sólo aparecen bien representados 
en las zonas bajas próximas a la costa.
El clima predominante durante el año se 
tipifi ca como de llanuras interiores con hu-
medecimiento estacional (más del 70% de la 
lluvia cae en el periodo lluvioso comprendi-
do entre mayo y octubre), alta evaporación 
(entre 1 800 y 2 200 mm anuales) y alta tem-
peratura del aire (mínima media anual 24 °C 
y máxima media anual 26 °C) (Díaz, 1989).
Según la clasifi cación de suelos (Instituto de 
Suelos, 1980), en la provincia existen 27 ti-
pos de suelos, lo que hace un gran mosaico, 
aunque se pueden distinguir tres zonas: la 
central dominada por suelos pardos, la sur 
por suelos ferralíticos y la norte por fersia-
líticos y vertisuelos. Hacia ambas costas do-
minan los suelos hidromófi cos, mientras que 
en los cayos de mayor extensión de la zona 
norte, el suelo está ausente y en su lugar 
aparece un pavimento cársico con acumula-
ción de materia orgánica en las oquedades.
Las características del relieve, suelo y 
clima propiciaron el desarrollo de la ga-
nadería y agricultura desde el siglo XIX y 
que hoy ocupa alrededor del 60% del área 
total de la provincia (Primelles, 1989). 
MATERIAL Y MÉTODOS
La información sobre la fl ora acuática de la 
provincia de Camagüey se obtuvo de las co-
lectas y observaciones de campo y de la re-
visión de los herbarios del Centro de Investi-
gaciones de Medio Ambiente (HACC) y de la 
Universidad Pedagógica José Martí (HIPJ).
En la Fig. 1 se muestra la distribución de las 
localidades de colecta en la provincia cuya 
descripción y tipo de suelo, según la clasifi -
cación genética de los suelos de Cuba (Insti-
tuto de Suelos, 1980), aparecen en la tabla 1. 
Se tomaron en consideración todas aque-
llas especies que se corresponden con la 
categoría de humedal obligado según la 
clasifi cación de Tiner (1991), las cuales 
tienen una probabilidad de aparecer en 
este tipo de ecosistema mayor que el 99%.
Los ejemplares colectados se identifi caron 
según León (1946), León y Alaín (1951, 
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1953, 1957) y Alaín (1964, 1974) y para la 
clasifi cación de los geoelementos se utilizó 
a Borhidi (1976). 
Las formas de vida se determinaron según 
Madrigal et al. (2004), la cual reconoce los 
siguientes grupos; sumergidas (enraizadas 
y libres), fl otantes (enraizadas y libres) y 
emergentes.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La fl ora acuática de la provincia de Ca-
magüey está representada por 29 familias 
botánicas, 39 géneros y 57 taxones infrage-
néricos. Cyperaceae es la familia mejor re-
presentada con cinco géneros y 12 especies, 
las que constituyen el 21% del total (tabla 2). 
Otras como Najadaceae, Hydrocharitaceae 
y Potamogetonaceae, con el 50% de las 
especies reportadas para Cuba (León, 1946; 
Urquiola et al., 2000), pueden considerarse 
también como bien representadas (tabla 2).
Dentro de los elementos raros se destacan las 
especies Mayaca fl utiatilis Aubl., Drosera 
capillaris Poir., Isöetes cubana Engeln. y 
Xyris jupicai Walt, reportadas por Avila et 
al. (1988) y Méndez (1994) para las lagunas 
de la Meseta de San Felipe, las cuales sólo se 
habían reportado para las lagunas de arenas 
blancas (de cuarzo) de la zona más occi-
dental de Cuba (Samek y Moncada, 1970).
Se observó un dominio de los geoelemen-
tos neotropicales (47.39%) (Fig. 2), los 
cuales, unidos a los endémicos, antillanos 
y caribeanos, hace que el 66.7% de los 
táxones registrados sólo aparezcan en el 
continente americano. De los cosmopolitas 
cuatro son plantas acuáticas sumergidas; 
Ceratophyllum demersum L., Potamogeton 
nodosus Poir., Egeria densa Planch y Elodea 
canadensis Michx., y una emergente; Typha 
domingensis Pers Kunth. 
La comparación de la fl ora acuática con la 
fl ora total del territorio (A. Barreto, comuni-
cación personal) muestra la mayor diferencia 
en el número de elementos antillanos, endé-
micos y neotropicales (Fig.1). La mayor pro-
porción de los neotropicales y menor de los 
endémicos y los antillanos de la vegetación 
acuática pudiera deberse, en gran medida, 
a la efectividad de los mecanismos de re-
producción, dispersión y colonización de la 
mayor parte de las especies que integran este 
tipo de vegetación. En este sentido, Madsen 
(1991) reporta que al menos el 30% de la 
biomasa total es destinada a la propagación 
de algunas especies de plantas acuáticas.
Los diferentes criterios utilizados para 
agrupar las especies de plantas asociadas 
a ecosistemas de humedales (Hejny, 1960; 
Den Hartog y Seagal, 1964; Tiner, 1991) 
difi culta la comparación. No obstante, de las 
19 familias y 39 géneros de monocotiledó-
neas acuáticas reportadas para Mesoamérica 
por Lot y Novelo (1992), 16 familias (84%) 
y 21 géneros (53%) se encuentran en la 
provincia de Camagüey, lo que corrobora 
el alto grado de elementos neotropicales 
en los resultados del presente estudio.
A pesar de las capacidades invasoras de la 
mayor parte de las especies que componen 
la vegetación acuática, fundamentalmente 
cuando se trata de colonizar espacios re-
cién creados como es el caso de los cuer-
pos de agua construidos por el hombre, 
existen factores naturales como el suelo, 
la calidad del agua y las fl uctuaciones en 
el nivel del agua que infl uyen, en mayor 
o menor grado, sobre el asentamiento y 
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desarrollo de estas comunidades (Hutchin-
son, 1957; Pip, 1984;  Barko et al., 1991; 
Canfi eld y Hoyer, 1992, Pott et al., 1992).
Los resultados obtenidos en el presente 
estudio constituyen un punto de partida 
para trazar líneas de acción y estrategias 
encaminadas a la conservación de la bio-
diversidad en la provincia de Camagüey. 
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